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INSTRUMENTOS MUSICALES 

EN LA CATEDRAL DE GuADALAJARA EN EL SIGLO XVIII 

Celina G. Becerra ]iménez y Rafael González Escamilla 
Departamento de Historia 
Universidad de Guadalajara 

Al igual que ocurría en todas las catedrales del mundo, la música constituyó un 
elemento esencial en la de Guadalajara, pues era el ritual sonoro el que hacía 
posible el desarrollo de la liturgia y convertía a ésta en el espacio más importan-
te de la ciudad: el "centro físico y espiritual de la vida urbana".1 De aquí los 
esfuerzos y preocupación del Cabildo Catedral para dotarla de una capilla con 
los instrumentos y las voces indispensables que permitiera llevar a cabo las 
ceremonias y celebraciones con el esplendor y la devoción que sólo la fuerza de 
la música les imprimía y con la dignidad debida en la sede episcopal neogallega. 

Los datos que se presentan aquí son el primer resultado de la revisión 
de los libros de actas capitulares del Cabildo Catedral tapatío en busca de las 
transformaciones que experimentó el instrumental sonoro utilizado en el re-
cinto sagrado, con el objetivo adicional de conocer si éstas siguieron una 
evolución similar a la de otras latitudes.2 

La evolución del instrumental sonoro catedralicio mexicano ha sido 
observada y analizada en varias ocasiones desde el Primer Coloquio Musicat, 
como lo prueban sendos trabajos de Lucero Enríquez y Drew Edward Davies. 
En el primero de ellos, publicado en el volumen colectivo Música, catedral y 

1 D rew Edward Davies, "Presentación", en Patricia Díaz Cayeros (ed.), Segun-
do Coloquio Musical. Lo sonoro en el ritual catedralicio: Iberoamérica, siglos XVI-
XIX, Guadalajara, UNAMIUniversidad de Guadalajara, 2007, p. 7. 

2 Los autores agradecemos a la maestra Glafira Magaña, titular del Archivo 
Histórico de la Arquidiócesis de Guadalajara, que nos haya permitido consul-
tar el archivo capitular eclesiático, pues sin ello este trabajo no habría sido 
posible. 
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sociedad, la autora sitúa la transición hacia nuevos estilos en la Nueva España 
entre 1720 y 1780, y señala que el cambio se habría producido alrededor de 
1759.3 El segundo, por su parte, ha mostrado la evolución musical que expe-
rimentó la Catedral de Durango desde mediados del esa centuria, cuando la 
música tradicional hispana fue sustituida por un repertorio con fuerte in-
fluencia italiana.4 

Desde principios del siglo XVIII, los territorios que integraban el obis-
pado de Guadalajara experimentaron un despegue económico y demográfico 
que ha sido constatado por la historiografía sobre la región neogallega.5 La 
base de este crecimiento regional fue un notable incremento de la producción 
agropecuaria dedicada a satisfacer los mercados mineros del norte novohispano, 
principalmente Zacatecas y Bolaños. Este crecimiento sostenido debió refle-
jarse, desde las primeras décadas del siglo, en mayores ingresos para la cate-
dral, y fue uno de los factores que permitieron alcanzar los objetivos de esta-
blecer en ella condiciones semejantes a las de otras sedes episcopales. 

Desde el inicio del siglo XVIII, Guadalajara contaba con una capilla 
musical numerosa, integrada por 29 elementos, incluidos el maestro, las vo-
ces para canto llano y 8 voces de infantes o "monasillos". Se trata de un 
conjunto más nutrido que el registrado en otras sedes episcopales 
novohispanas, como la de Durango, que no rebasaba los 20 integrantes. Al 
igual que ésa, la capilla tapatía contaba con dos sochantres, pero aquí estos 
dos miembros de la capilla tenían un carácter especial porque desempeñaban 

JIO 

3 Lucero Enríquez, "¿Y el estilo galante en la Nueva E spaña?'', en Lucero 
Enríquez y Margarita Covarrubias (eds.), Primer Coloquio Musical. Música, 
catedral y sociedad, México, UNAM, 2006, p. 178. 

4 Drew Edward Davies, "The Italianized Frontier: Music at Durango Cathedral, 
Español Culture, and the Aesthetics ofDevotion in Eighteen-Century New 
Spain", tesis doctoral, The U niversity of Chicago, 2006, pp.115-116. 

5 Ramón María Serrera, Guadalajara ganadera. Estudio regional 11ovohispano 
(1760-1805}, Guadalajara, H . Ayuntamiento de Guadalajara, 1991; Eric Van 
Young, La ciudad y el campo en el México del siglo XVIll. La economía rural de la 
región de Guadalajara, 1675-1820, México, FCE, 1989; Richard Lindley, Las 
haciendas y el desarrollo económico m Guada/ajara,]alisco, México, México, FCE, 
1987. 
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dos funciones, ya que, además de dedicarse al canto, realizaban también la-
bores como músicos y por ello recibían un salario adicional. 6 

El instrumental sonoro de ese periodo estaba conformado por violón, 
bajones, sacabuches, corneta y arpa, además del órgano. Al parecer este últi-
mo, así como el bajón eran los únicos instrumentos a los que correspondían 
dos ejecutantes: primero y segundo organistas, primero y segundo bajones. 
E sta composición es parecida a la de otras catedrales peninsulares y 
novohispanas, aun cuando tuvieran menor número de integrantes.7 

En 1727, el arribo del obispo Gómez de Cervantes marcó el inicio de 
una nueva etapa para la música catedralicia; ésta había experimentado cierta 
continuidad desde 1712: cuando habían desempeñado el cargo de maestro de 
capilla Martín Casillas y su hijo José Bernardo. Tras la muerte de este último, 
seis años de sede vacante en el obispado ocasionaron el deterioro de la fun-
ción sonora, que parecía atravesar una crisis. Durante la sede vacante, el cabil-
do había tenido que asumir todas las tareas del gobierno de la diócesis y se 
había descuidado la escoleta de la que dependía la formación de los nuevos 
ejecutantes y cantores. En consecuencia, había quejas por la notoria escasez 
de ejecutantes y ministros para el coro. Tal situación cambió una vez que la 
diócesis estuvo a cargo del nuevo pastor y el cabildo pudo concentrar su aten-
ción en las necesidades litúrgicas y encaminar sus esfuerzos a elevar el nivel 
de cantores y ejecutantes. Evidentemente, el problema no era la falta de re-
cursos económicos, pues fue justo en 1727 cuando la catedral encargó la cons-
trucción de dos órganos al maestro José N azarre, que tendrían un costo de 
16 000 pesos. D e la misma manera que se destinó esta suma para contar con 
un instrumento que diera el realce necesario a la liturgia, se invirtieron otras 
cantidades para elevar y mantener la calidad de la capilla. Al año siguiente, se 
asignaron 100 pesos a Juan Antonio Zamora, organista de la catedral, para 

6 Archivo H istórico de la Arquidiócesis de Guadalajara (en adelante AHAG), 
Sección Gobierno, Serie Catedral, caja 4, "Cuaderno de libramientos pagados a 
los ministros y demás sirvientes de esta Iglesia. Tercio de fin de agosto de 1727". 

7 Davies, "The Italianized Frontier ... ", op. cit., p.117. 

Jil 
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que supliera al maestro de capilla en la enseñanza de las nuevas generaciones 
de músicos en la escoleta y superara así la falta de atención que se venía 
experimentando en este renglón. Poco después, se creó la plaza de segunda 
arpa y en los años siguientes se registró el ingreso de otros ejecutantes. 

Hacia 1734, empezaba a manifestarse en Guadalajara la influencia 
del estilo galante y la evolución estilística se reflejaba en determinado uso de 
nuevos instrumentos musicales para interpretar una parte independiente de 
las voces como los violines, oboes, clarines, trompas y flautas trasversas. 8 

En aquel mismo año aparece la primera mención de nuevos instru-
mentos en la capilla, pues se señala que Cristóbal Gallardo tenía la plaza de 
músico con 300 pesos de salario por tocar el oboe, violín y clarín, y que estaba 
obligado a ejecutar este último "acompañando papeles de música".9 Se trata 
de instrumentos necesarios para interpretar los repertorios de influencia ita-
liana que empezaba a introducirse en la Nueva España en esa época. 

El interés del cabildo tapatío por incorporar el nuevo estilo también 
se manifestó al contratar un violinista en condiciones excepcionales: 300 
pesos de salario sólo por tocar en los "días clásicos", además de cubrir todos 
los gastos que representaba su traslado desde la ciudad de México. Se trataba 
de Santiago Billoni, 10 músico italiano autor de obras de estilo galante que 
habría de convertirse en maestro de capilla de Durango.11 La presencia de 
Billoni en Guadalajara, donde contrajo matrimonio en 1738, constituye una 
muestra del aprecio e interés por músicos con una cultura musical europea y 
la importancia que se concedía al violín como instrumento necesario para 
interpretar las nuevas composiciones. 

En los años siguientes, el instrumental sonoro catedralicio se modifi-
có para quedar conformado con órgano mayor, segundo y tercero; violines, 

JU 

8 Roberto García Bonilla, "Hacia una geografía de la música virreina!: Aurelio 
Tello", en Visiones sonoras. Entrevistas con compositores, solistas y directores, 
México, Siglo XXI/Conaculta, 2001, p. 226. 

9 AHCEG, Actas de Cabildo, libro 10, f 29v, 27 de febrero de 1734. 
10 !bid., ff. 80v-8lf, 9 de septiembre de 1737. 
11 Davies, "The Italianized Frontier ... ", op. cit., pp.134-137. 

usicat 

INSTRUMENTOS MUSICALES EN LA CATEDRAL DE ÜUADALAJARA EN EL SIGLO XVIII 

arpa mayor y segunda; cuatro bajones, dos oboes, clarín, violón con cuatro 
ejecutantes, y sacabuche. Así, en 1745, los miembros de la capilla que .apare-
cen en las listas de salarios cubiertos con fondos de la fábrica de la catedral 
son los siguientes:12 

Miguel Tello 
Francisco Morillo 
José Rosales 
Don Pedro Pablo Velasco 
Ventura Casillas 
Galindo 
Cristóbal Argüello 
Lorenzo Bravo 
Manuel Núñez 
Cristóbal Gallardo 
Joaquín Guevara 
Antonio Orozco 
José Aguirre 
Bachiller don Miguel Placeres 
José Pamplona 
Sierra Vargas 
Juan Antonio Argüello 
Nicolás García 
Manuel Cleofas 
Carrillo 
Juan Antonio Núñez 
Miguel Peña 
Ignacio Saucedo 

12 AHAG, loe. cit., doc. cit. 

sochantre y músico 
sochantre y músico 
maestro de capilla y escoleta 
órgano y maestro de escoleta 
músico 
músico 
músico violón 
músico 
músico bajón 
músico, oboe, violín y clarín 
músico 
músico 
músico arpista 
músico 
músico violón 
músico 
músico 
músico 
músico 
maestro de escoleta 
canto llano y figurado 
canto figurado 
canto figurado 

313 
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A esta relación habría que agregar a don Antonio Zamora, organista 
mayor contratado desde 173 7, y a un segundo organista cuyo salario se paga-
ba con otros fondos. Así, se puede observar que la capilla rebasaba los 29 
elementos, pues, además de 18 músicos registrados, contaba con otros 2 or-
ganistas, cantores y 8 voces infantiles o monasillos. Sin embargo, cabe señalar 
además que resulta difícil determinar si todos los registrados desempeñaban 
normalmente sus labores, pues en el caso del músico Ventura Casillas las 
actas capitulares consignan que desde 1732 no ejecutaba ningún instrumen-
to por haber perdido la vista, y si aparece en las listas de salarios se debe a que 
cobraba una cantidad que el cabildo le había concedido como pensión anual. 

En1750, el cabildo asignó la plaza de maestro de capilla a Francisco 
de Rueda, violinista procedente de la Catedral de México, quien ocuparía el 
cargo hasta su muerte, ocurrida en 1769. Fue precisamente en este lapso de 
casi dos décadas cuando tuvo lugar una importante transformación en la 
capilla tapatía al integrarse a los bajones, arpas, violines, violón de cuatro 
cuerdas y metales ya existentes nuevos instrumentos como la viola, que apa-
rece en 1753, y el contrabajo, mencionado por primera vez en 1754. Final-
mente, pero todavía bajo la batuta de Rueda, en 1761 se incorporaron flauta 
y trompa. 

Además de los aspectos puramente sonoros, la presencia y prestancia 
de los músicos que asistían al coro revestía también importancia. En 1762, 
los señores capitulares se preocupaban por: 

13 

[ ... ] el modo en que entran al coro de esta santa iglesia, los bajoneros y los 
violinistas, pues siendo en capas y pelo largo, hace disonancia en él, distin-
guiéndolos de los demás ministros de la capilla, que entran en hábitos clerica-
les. Dijeron que se hagan opas de paño, y sobre pellices a los dichos bajoneros 
y violinistas a contra de fábrica, por esta primera vez, para que de esta suerte, 
y no de otro modo, entren los dichos en el coro de esta santa iglesia.13 

AHCEG, loe. cit. , libro 12, f. 21, 20 de mayo de 1762. 
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Por lo que se refería a la integración del conjunto, era el maestro de 
capilla el encargado de decidir de acuerdo con las necesidades de cada com-
posición y ceremonia. Así, Antonio Nicolás, bajonero, estaba obligado a to-
car oboe cuando el maestro de capilla lo ordenara.14 Y más adelante, Pedro 
Jiménez, también bajonero, presentaba un escrito donde manifestaba que su 
trabajo había aumentado debido a la muerte de su compañero Lorenzo de la 
Cruz y "por estar enfermo del pecho Nicolás García, que toca oboe, por ser 
instrumento más suave que el bajón, y pidiendo se le aumente el salario" .15 

En esta ocasión, el cabildo acordó aumentarle 25 pesos anuales, con lo que 
sus ingresos incrementarían de 75 a 100 pesos cada año. 

usicat 

En 1769, el cabildo ordenó traer oboes desde la capital virreina! con 
el fin específico de que los monasillos aprendieran a tocarlos, 16 con lo que se 
puede apreciar el interés de los encargados de la liturgia catedralicia por acre-
centar y mantener la riqueza instrumental y preparar ejecutantes a tono con 
los nuevos sonidos que se imponían en otras regiones del mundo y con la 
importancia que adquirían los instrumentos de aliento.17 

En 1771, fecha de llegada del obispo fray Antonio Alcalde, la capilla 
estaba integrada de la siguiente manera: 

Casillas 
Placeres 
Rivera 
Guevara 
Argüello 
Villegas 
Cleofas 
Aramayo 

sochantre 
maestro de capilla 
arpista y músico 
músico y maestro de escoleta 
músico 
músico 
violinista 
violinista 

14 Loe. cit., libro 10, f. 80v-81, 9 de septiembre de 1737. 
15 AHCEG, loe. cit., libro 11, f.l59v, 1° de marzo de 1755. 
16 Loe. cit., libro 12, f. 81v, 19 de mayo de 1779. 
17 García Bonilla, op. cit., p. 226. 
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lbáñez 
Ranúrez 
Rueda 
Soto 
Tamés 
Ugalde 
Zelis 
4 cantores 
8 monacillos 

violinista 
violinista 
violinista 
trompas y violín 
músico y maestro de escoleta 
músico 
bajonero 

El sochantre Pedro Antonio Casillas se desempeñaba en una plaza 
de músico en 1764 cuando el cabildo lo nombró para sustituir al anterior 
sochantre, Miguel Tello, quien había fallecido, aunque sin abandonar las fun-
ciones de su primer nombramiento. Así es como, hasta 177 4, el sochantre 
Casillas se desempeñaba también como músico, según se desprende de las 
listas de salarios que la catedral entregaba a los integrantes de la capilla.18 Tal 
como se señaló arriba, éste no es un caso excepcional de la catedral neogallega, 
pues durante el siglo XVIII fueron frecuentes los casos de los sochantres que 
cumplían a la vez funciones de cantores y de instrumentistas. 

En esta época, el arpa, instrumento tradicional en la interpretación 
de la música hispana del siglo XVII, había caído en desuso en catedrales como 
la de Durango;19 sin embargo, en Guadalajara su presencia se prolongó den-
tro de la capilla. 

La gestión episcopal de fray Antonio Alcalde, que se extendió desde 
1771 hasta su muerte ocurrida en 1792, abarcó un periodo de crecimiento 
urbano, reformas y el terrible año del hambre para Guadalajara y para toda la 
Nueva España. En aquel entonces, los maestros de capilla eran el bachiller 
José María Placeres y Miguel Placeres -tal vez hermano del anterior-, am-

18 AHAG, loe. cit., doc. cit. 
19 Davies, "The Italianized Frontier ... ", op. cit., pp.llS-116. 
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bos formados como músicos en la propia catedral tapatía. En ese tiempo, la 
capilla contaba con el siguiente conjunto instrumental: órgano mayor, segun-
do y tercero; arpa mayor y segunda; cuatro bajones, cuatro violines, dos oboes, 
clarín, violón, flauta y trompa,20 con todos los cuales se podían interpretar las 
composiciones más recientes, lo mismo que piezas del antiguo repertorio.21 

En 1789, el músico Ramón Rosado señalaba "tener fabricados dos 
timbales que pueden servir entre los instrumentos músicos de que se compo-
ne la capilla, expresando tenerle de costo setenta y dos pesos solicitando los 
reciba este venerable cabildo para el servicio de la lglesia".22 En esa misma 
fecha, el cabildo solicitó que fuera el señor obispo quien determinara qué 
personas debían tocarlos y los días en que serían utilizados. Los dos timbales 
fueron aceptados por los capitulares: "en atención a ser útiles en la iglesia 
para la armonía y consonancia de la música, determinaron tomarlos". 23 En 
1791, los instrumentos aún se usaban y se encomendó al músico Ignacio 
Ortiz de Zárate "la [tarea] de tocar los timbales en las piezas que se ofrezcan 
[y] cuidarlos y componerlos cada y cuando sea necesario".24 

La ampliación del repertorio instrumental no se detuvo con el cam-
bio de centuria y, en 1810, aparece en los registros el monasillo Pedro Ochoa: 
"Acompañando una certificación del maestro de capilla en que acredita su 
instrucción en el violonchelo, y suplica que así por esto, como por estar va-
cante la plaza de este instrumento por fallecimiento del presbítero don Pedro 
Regalado Tamés, se le confiera con el sueldo que este venerable cabildo ten-
ga a bien".25 Si bien el documento expresa que el violonchelo era ejecutado 
por Pedro Regalado, parece que su uso databa de poco tiempo, pues ésta es la 
primera mención que se hace de él. 

20 AHCEG, loe. cit., libro 12, f. 144, 1772. 
21 Enríquez, op. cit., p. 175. 
22 AHCEG, loe. cit., libro 14, ff. llOv-111, 26 de noviembre de 1789. 
23 Idem. 
24 !bid., ff.163-163v, 26 de mayo de 1791 . 
25 Loe. cit., libro 16, f. 14, 10 de abril de 1810. 



CELt NA G. B ECERRA }tMÉNEz Y RAFAEL GoNzALEZ E scAMILLA 

Otra novedad fue el clarinete, introducido en 1812, cuando un músi-
co de apellido Maserani, posiblemente italiano, pretendió "la plaza de primer 
clarinete".26 La presencia de tal instrumento -al que imprimió importancia 
Mozart- permite constatar que la música catedralicia tapatía evolucionaba 
de acuerdo con las nuevas corrientes que se extendían en Europa y en la 
Nueva España. 

En 1815 se registró otra innovación a la que se hace referencia en 
actas: "Vistos los escritos de los bajoneros de esta santa iglesia Secundino 
Casillas y Brígido Platas, en que dicen que por el instrumento nuevo de fagot 
que se les ha dado a tocar, tienen que asistir a las funciones de primera clase 
y suplican que por habérseles aumentado el trabajo se sirva este venerable 
cabildo de aumentarles el sueldo según tenga por conveniente".27 

Como se lee en la nota, los músicos que interpretaban el bajón fue-
ron los encargados de aprender a tocar el fagot ante los nuevos requerimien-
tos musicales de la capilla: ejemplo de cómo se introduce un instrumento 
musical necesario para las composiciones de un nuevo estilo. 

La capilla musical de la Catedral de Guadalajara no experimentó una 
transformación importante en cuanto al número de sus integrantes durante 
el último siglo virreina!, pero sí se modificó de manera sustancial su compo-
sición. La difusión del estilo galante y el interés del cabildo tapa tío por incor-
porarlo al repertorio catedralicio se reflejan al incluirse violines a partir de la 
tercera década del XVIII, cuando aparecen las primeras menciones de ese ins-
trumento y se contrata al italiano Santiago Billoni para tocarlo en los "días 
clásicos". 28 

La adopción de nuevos instrumentos y estilos tiene su momento cla-
ve hacia mediados del siglo, cuando queda conformado el conjunto de acuer-
do con una nueva modalidad sonora; a él se añaden luego otros elementos 

Jl8 

26 ! bid., ff. 48v-49, 14 de noviembre de 1812. 
27 l bid.,ff. 89f-89v,22 de mayo de 1815. 
28 Loe. cit., libro 10, ff. 80v-81, 9 de septiembre de 1735. 
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como el violonchelo, el fagot y el clarinete. Si consideramos que la mayoría de 
las catedrales novohispanas contaban con capillas que no sumaban más de 20 
integrantes,29 entre los cuales se incluía a los cantores en un número aproxi-
mado de 8, se puede observar que los esfuerzos del cabildo tapatío tuvieron 
como resultado una catedral que participó de los movimientos y las innova-
ciones sonoras que se imponían en sus equivalentes americanas e hispanas. 
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La Catedral de Mérida, concluida entre 1598 y 1599,1 se encuentra entre las 
más antiguas de México y de América; sin embargo, poco se sabe de su pasa-
do artístico y social. Esta laguna en la historia de tan monumental edificio y 
de su significado en el pasado se debe, en primer lugar, a la escasez de testi-
monios visuales de dicho pasado y al desconocimiento de los pocos existen-
tes. Entre los yucatecos de hoy, pocos saben que la catedral meridana no 
siempre fue el austero y casi vado edificio que admiramos en la actualidad; lo 
cierto es que la de Mérida, como todas la demás catedrales novohispanas, 
representó el culmen del proyecto social del virreinato en Yucatán, el teatro 
donde se representaban las jerarquías divinas y sociales dentro de la compleja 
ritualidad barroca de la Colonia.2 

En el marco del proyecto Musicat, en el que participamos mediante 
la revisión de las actas del Cabildo Catedral de Mérida,3 presentamos el pri-

1 Fray Diego López Cogolludo, Historia de Yucatán, t. 1, Campeche, H. Ayun-
tamiento de Campeche, 1996, pp. 94-95 y 366. 

2 Ana Carolina !barra, 1811fHacia una historia social de las catedrales", en Lucero 
Enríquez y Margarita Covarrubias (ed.), Primer Coloquio Musicat. Música, 
catedral y sociedad, México, UNAM, 2006, p. 26. 

3 El Archivo del Venerable Cabildo Metropolitano de Yucatán (en adelante 
AYCI\'IY) se ubica en el Salón de Canónigos, contiguo a la Sala Capitular de la 
Catedral de Mérida, se halla resguardado en un estante de madera bajo llave, 
depende del Cabildo Metropolitano y es completamente inédito. La serie de 
actas de cabildo se inicia en 1636; están encuadernadas con el título de "Acuer-
dos del Cabildo Eclesiástico". Además de estos documentos, el archivo con-
serva una colección de bulas, libros de cuentas y fábrica catedralicia, y corres-
pondencia capitular, entre otros papeles; lamentablemente, no hemos hallado, 
hasta el momento, libros de coro o partituras. Agradecemos las facilidades de 
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